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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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fl  la  Exema.  Sra.  Carquesa  de  Squilaehe 


Loable  es  en  verdad  la  idea  de  procurar  á  la 
niñez  estudiosa  algún  momento  de  solaz  y  diver¬ 
sión  honesta  que  siiva  de  tregua  á  sus  cotidianas 
labores. 

Tal  es  el  propósito  de  esta  zarzuelita,  en  cuya 
primera  página  nos  atrevemos  á  colocar  el  ilustre 
nombre  de  V.  E. 

Dígnese,  pues,  aceptar  la  respetuosa  dedicatoria 
que  de  esta  humilde  obrita  tenemos  el  honor  de 
hacerla,  con  lo  que  nos  consideraremos  altamente 
favorecidos, 

j7¿/art  Jí/iec/ortc/o  //  Jyffe/?c/a//}a. 

f/oay////.’  (Eaáoac/a 
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PERSONAJES 


MERCEDES. 

ROSITA. 

DOÑA  ANDREA  (mamá  de  Mercedes). 
TOMASA  (criada  vieja). 

NIÑA  1.a 

? 

IDEM  2.a 
IDEM  3.a 

Coro  de  ñiflas 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


% 


ACTO  UNICO 


Jardín.  Conrenientemente  repartidos  algunos  bancos  rústico?; 


ESCENA  PRIMERA 


TOMASA,  limpiando  unas  botas 

Música 

Estas  malditas  botas 
no  sacan  brillo, 
y  estoy  dale  que  dale 
con  el  cepillo. 

Paso  sudores, 
y  cuanto  más  restriego 
quedan  peores. 

. 

Yo  estoy  rendida, 
sudando  á  mares, 
y  solamente 
limpié  dos  pares. 

Otras  botinas 
quedan  aún; 
ande  el  cepillo, 
ande  el  betún. 


Cuando  canto  dos  coplas 
de  seguidillas, 
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ya  se  me  están  bailando 
las  pantorrillas. 

Yo  soy  manchega, 
y  su  tierra  es  sabido 
que  nadie  niega. 


Con  seguidillas 
mi  alma  se  ensancha; 
no  hay  una  tierra 
como  la  Mancha. 

Y  aunque  ya  cuento 
sesenta  y  tres, 
sal  y  sandunga 
tengo  en  los  pies. 


Hablado 

Pues  señor,  ya  estoy  rendida; 
ya  llevo  limpios  tres  pares; 
hora  y  media  estoy  aquí 
tri  qui  tí ,  dale  que  dale, 
á  unas  sacándoles  bi  ilio, 
á  otras  poniéndolas  mate, 
y  llenándome  los  dedos 
de  betún.  Ya  están  flamantes» 

(Deja  la  bota.) 

Pero  en  cambio  la  muñeca 
está  ya  que  se  me  abre 
de  tocar  tanto  el  violín. 

¡Dios  mío!  ¿Que  esto  me  pase? 
Yo  que  he  sido  tan  señ'  ra, 
yo  con  tan  buenos  pañales, 
yo  la  viuda  de  don  Críspulo 
Cornejillo  y  Costillares, 
tengo  que  limpiar  botinas. 
¡Ay,  si  me  vieran  mis  padres! 
Pues  si  me  viera  el  que  pudre 
se  avergonzara  al  mirarme 
y  antes  de  morir  de  nuevo, 
me  diría: — ¿Tú  qué  haces? 
tú,  la  viuda  del  albéitar 
más  conocido  y  notable 
de  la  Mancha,  ¿estás  asi 
para  que  estén  explotándote? 


Merc. 

Tom. 

Merc. 

Tom. 

Merc. 

Tom. 


Merc. 

Tom. 

Merc. 

Tom. 
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¡Ah,  Tomasa!...  ¿Por  qué  sirves 
sólo  por  sesenta  reales? 

¿Por  qué  no  ganas  siquiera 
cuatro  duros?  No  rebajes 
tu  dignidad  y  la  mía, 
y  nuestros  timbres  no  manches. 

(Pausa.) 

La  señora  riñe  un  poco, 
pero  la  niña  es  un  ángel; 
y  gracias  á  que  en  la  compra, 
que  es  selecta  y  abundante, 
hay  filtraciones,  si  no, 

¡cómo  iba  yo  á  resignarme! 
Aquí  viene  Meiceditas, 

¡qué  cariñosa  y  qué  amable! 

ESCENA  II 

TOMASA  y  MERCEDES 

¿Oficias  de  limpia-botas? 

Ya  lo  ve  mted,  señorita: 
dando  lustre...  ¡Si  me  viera 
el  que  pudre! 

¿Qué  diría? 

Pues  me  diría:  ¡Ah,  Tomasa! 
lo  que  cambian  las  familias! 
Bueno.  Vamos  á  otra  cosa. 

Ya  sabes  que  hoy  son  mis  días 
y  quiero  hacerte  un  regalo. 

El  también  me  los  hacía. 

Me  compró  un  año  un  collar 
cuajado  de  piedras  finas, 
que  le  costó  dos  pesetas... 

¡pero  cómo  relucía! 
me  lo  puse  aquella  noche 
para  ir  al  Circo  de  Rivas. 

Ya  hará  tiempo. 

Treinta  años; 
dicen  que  estaba  muy  linda. 
Mucho  llovió  desde  entonces, 
Recuerdo  bien  cómo  iba. 

Un  traje  vei  de  botella, 
gabán  con  manga  perdida 
y  en  el  cuello  una  corbata 
encarnada  y  amarilla. 
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Merc. 

Tom. 


Merc. 

Tom. 


Merc. 

Tom. 


And. 


Merc. 

Tom. 

And. 

Tom. 


And. 

Tom. 


And. 


Sí,  de  bandera  española. 
Guantes  de  color  de  lila, 
y  unas  botas  imperiales 
con  unas  borlas  monísimas. 
El  gran  golpe  di  esa  noche, 
lo  recuerdo  todavía. 
¿Recuerdas  el  golpe? 

¡Es  claro! 

rodé  por  la  escalerilla. 

Pero  y  del  regalo,  ¿qué? 

Veo  que  no  se  te  olvida. 

¡La  señora! 


ESCENA  III 

DICHAS  y  DOÑA  ANDREA 

Son  los  once 

y  aún  estás  limpia  que  limpia 
y  el  almuerzo  sin  hacer. 

Calla,  mamá,  no  la  riñas, 
que  yo  he  tenido  la  culpa. 
¿Esto  es  lo  que  usted  decía 
que  me  iban  a  regalar? 

A  callar  y  á  la  cocina. 

(Me  las  vas  á  pagar  todas; 
no  echo  sal  en  la  tortilla, 
y  en  cuanto  á  la  compra  vaya 
dos  pesetas  más  de  sisa.) 

¿Qué  murmuras? 

No  murmuro. 
(No  está  el  toro  para  picas. 

¡Ay,  si  me  viera  el  que  pudre; 
por  tres  duros  cuánto  chillan!) 

(Vase  cogiendo  las  botas.) 

4  <■ 

ESCENA  IV 

ANDREA  y  MERCEDE8 

Bien  puedes  estar  contenta, 
todo  el  mundo  te  agasaja; 
como  celebras  tus  días 
todo  es  alegría  en  casa. 


Merc. 


And. 

Merc. 


And. 

Merc. 

And. 

Merc. 


* 

And. 


Merc. 


And  . 


✓ 
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Porque  ustedes  son  muy  buenos, 
mas  tampoco  yo  soy  mala 
y  aprendo  bien  las  lecciones; 
así  es  que  no  me  regañan 
las  profesoras,  y  dicen 
que  soy  la  más  aplicada 
y  la  más  lista. 

Ya  veo 

que  eres  modesta... 

¡Anda,  anda! 

pues  vaya  al  colegio  y  diga 
si  Merceditas  se  atrasa 
en  sus  estudios...  si  tiene 
en  la  clase  mala  fama. 

Ayer  la  madre  Teresa 
me  ha  regalado  una  estampa 
muy  bonita,  como  premio; 
no  á  todas  se  las  regalan. 

No  seás  tan  presumida. 

Otras  niñas  también  sacan 
muchos  premios  como  tú, 
y  ya  ves  cómo  se  callan. 

Porque  no  las  oye  usted. 

El  estímulo  me  agrada, 
pero  vanidad  y  orgullo 
son  cosas  que  no  hacen  falta. 
Bueno,  mamá,  no  me  riñas, 
no  me  pongas  esa  cara, 
yo  lo  dije  solamente 
con  esa  alegría  franca 
que  tiene  siempre  una  niña 
cuando  sabe  que  la  aman 
sus  maestros  y  la  obsequian, 
y  con  distinción  la  tratan. 

Pero,  en  tín,  ya  de  este  asunto 
no  vuelvo  á  decir  palabra. 

Dame  un  beso,  ¿no  me  quieres? 
Te  quiero  con  toda  el  alma. 

(Besándola.) 

Toma  dos. 

(Por  esta  vez 
la  partida  está  ganada.) 

Ahora  vamos  á  otra  cosa. 

¿Sabes  lo  que  yo  pensaba? 
Alguna  diablura.  Eres 
todo  un  diablillo  con  faldas. 
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Merc. 

And. 


Merc. 

And. 

Merc. 

And. 

Merc. 

And. 

Merc. 

And. 

Merc  . 


And. 


Merc. 

And. 

Merc. 

And. 


¿Ya  vas  á  hacerme  la  cruz? 

(Riendo.) 

¿Qué  apostamos  que  te  escamas? 
Algo  me  piensas  pedir 
cuando  esos  melindres  gastas. 

El  que  ha  sido  cocinero 
antes  que  fraile,  no  extraña 
lo  que  pasa  en  la  cocina. 

¡Si  vieras  tú  con  qué  ganas 
compraba  aquella  muñeca 
que  vimos  ayer!... 

(Ya  escampa 

y  estaba  lloviendo  á  chuzos.) 

Era  muy  linda,  muy  maja, 

¡qué  cara,  qué  cara  aquella! 

Eso  digo  yo,  ¡qué  cara! 

Para  que  te  cueste  menos 
me  traigo  una  martingala. 

¿Qué  palabrotas  son  esas? 

¿Quién  habla  así? 

Pues...  Tomasa 

la  cocinera 

¿Y  tú  aprendes 
en  la  cocina  gramática? 

Ya  no  lo  vuelvo  á  decir. 

Pues  bien,  para  que  te  salga 
más  barata,  yo  pondré 
las  perrillas  que  hay  guardadas, 
dos  meses  hace,  en  mi  hucha. 
Tus  argumentos  aplastan. 

Y  el  dinero  que  allí  tienes, 

¿de  qué  bolsillo  lo  Faca*? 
para  Ministro  de  Hacienda 
eras  tú  que  ni  pintada. 

Allí  tengo  cuatro  duros; 
cuesta  seis,  pues  con  dos  basta. 
Bien;  se  hará  la  transferencia. 

A  otra  cosa  destinaba 
los  dos  duros  que  me  pides, 
pero  hoy  es  día  de  gracia. 

No  hay  mamá  como  la  mía. 

Pues  bien;  déjame  que  vaya 
por  los  cuartos.  Cuatro  duros 
}r  dos  que  tú  me  más ,  pata. 

¡Qué  terminachos!  Apuesto 
á  que  también  la  criada... 
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Merc. 

And. 


Merc. 


And. 

Merc. 

And. 


Coro 


Merc. 


Coro 


Merc. 


Coro 


Merc. 


También  Tomasa  lo  dice. 

Ya  la  mandaré  mañana 
a  que  vaya  á  la  academia 
para  reformar  el  habla. 

Pero  calla,  que  aquí  vienen 
tus  amiguitas. 

jHuy!  ¡cuántas! 
Vendrán  á  darme  tos  días. 
pues  habrá  que  convidarlas. 
Voy  á  disponerlo  todo. 

Dame  un  besito,  (se  besan.) 

¡Qué  maula! 

con  tus  palabritas  dulces 
como  ia  miel  de  la  Alcarria, 
haces  de  mí  lo  que  quieres. 

¡Qué  chiquillas!  ¡cómo  engañan! 

(Vase  Andrea  ) 


ESCENA  V 

CORO  y  MERCEDITAS 

Música 

Aquí  estamos  todas  á  felicitarte: 
como  son  tus  días  has  de  convidar, 
y  ya  que  venimos  por  acompañarte 
un  rato  contigo  queremos  jugar. 

Bien  sé  que  vosotras  sois  amigas  fieles, 
pues  pruebas  me  disteis  ya  más  de  una  vez; 
mamá  podrá  daros  dulces  y  pasteles 
y  alguna  copita  de  rico  Jerez. 

Pues  se  aceptan  los  dulces 
de  buena  gana, 
ya  que  empieza  la  broma 
tan  de  mañana. 

Y  luego  cantaremos 
el  coro  a^uel, 
conque  rabiaba  tanto 
sor  Isabel. 

Vamos  á  ensayarle 
por  si  viene  gente, 
y  á  pasar  el  día 
muy  alegremente. 

Pues  empezad  vosotras; 
yo  iré  al  instante, 


Coro 

Merc. 

Coro 


Merc. 


Coro 


Merc. 


Coro 


pues  ya  sabéis  que  llevo 
la  voz  cantante. 

Cantemos,  pues. 

Yo  os  marcaré  la  entrada. 

Una...  dos...  tres. 

Cuando  se  oyen  las  campanas 
tocar  en  la  romería, 
el  corazón  de  las  mozas 
salta  lleno  de  alegría. 
Caminito  de  la  fiesta 
todas  muy  contentas  van, 
oyendo  las  campanitas 
que  dicen:  tin,  tan,  tin  tan. 
También  yo  una  tarde 
salí  muy  gozosa, 
con  ojos  alegres, 
con  cara  de  ro.'-a; 
y  luego  á  mi  casa 
muv  triste  volví, 
y  todas  decían: 

¿Por  qué  estás  así? 

Ya  no  suena  la  campana 
como  sonaba  aquel  día; 
ya  se  terminó  la  fiesta 
y  acabó  la  romería. 

Rapaciña,  ya  no  llores 
y  alegra  tu  corazón, 
que  para  el  año  que  viene 
volverás  á  la  función. 

Aun  en  mis  oídos 
sonándome  están 
aquellas  campanas 
con  su  tan,  tan, tan. 

Tan,  tan, 
tan,  tan, 
esas  campanitas 
luego  sonarán, 
tan,  tan, 
tan,  tan. 


Hablado 

Merc.  Veo  que  no  os  olvidáis 
en  el  día  de  mi  santo. 
Niña  1.a  Ya  sabes  que  yo  te  quiero. 
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Niña  2.a 
Niña  3.a 
Mekc. 

Niña  1.a 
Niña  2.a 
Niña  1.a 
Merc. 


Niña  1.a 
Merc. 


Niña  2.a 
Merc. 


Niña  3  a 
Merc. 
Niña  1  a 
Merc. 

Niña  1.a 
Merc. 


Y  yo  también. 

Y  yo.  - 

Vamoe, 

que  me  queréis  todas. 

Mucho. 

Y  nunca  hemos  regañado. 

En  cambio,  con  Matildita ... 

Sí;  tiene  un  genio  tan  raro 
que  por  la  cosa  más  simple 
se  aparta  de  nuestro  lado 

s 

con  una  cara  más  seria 
y  más  tiesa  que  un  espárrago. 
Pero,  já  callar!  que  es  muy  feo 
murmuiar. 

No  murmuramos. 
Pero,  en  fin,  vamos  arriba, 
porque  quiero  convidaros 
y  enseñaros  mis  juguetes. 
¿Tuviste  muchos  regalos? 
Pastantes,  pero  aun  espero 
muchos  más  aun  es  temprano, 
y  de  parientes  y  amigos 
podré  juntar  unos  cuantos. 

¿Y  muñecas? 

Tengo  dos. 
¿Ydónde  están? 

En  los  brazos: 

míralas.  (Enseña  las  de  los  brazos.) 

¡Mira  la  tonta! 

Ahora  sólo  tengo  cuatro, 
pero  hoy  compraré  otra  nueva; 
como  me  dan  muchos  cuártos... 
Hoy  voy  á  romper  la  hucha 
y  en  la  muñeca  gastármelos. 
Conque,  andad,  vamos  arriba; 
mamá  nos  está  esperando, 
os  dará  dulces  muy  ricos; 

¡ya  veréis  cuánto  jugamos! 

(Vanse  con  mucba  algazara.) 


j 


ESCENA  VI 


rosita 


Yo  soy  la  pobre  Rosita 
y  sólo  espinas  ofrezco, 
aunque  diz  que  soy  bonita 
a  una  rosa  me  parezco. 

Mas. ser  pobre  es  mala  cosa 
según  á  muchos  oí, 
y  aunque  es  bella  flor  la  rosa 
todos  se  Apartan  de  mí. 

Sólo  en  mi  madre, 
que  es  mi  alegría, 
estoy  pensando 
de  noche  y  día, 
y  rezo  mucho 
pidiendo  á  Dios 
que  estemos  juntas 
siempre  las  dos. 

Una  limosna  buscando 
hoy  á  la  calle  he  salido; 
yo  al  pedir,  iba  llorando, 

¡v  la  gente  se  ha  reído! 

¿Y  por  qué  ríe  la  gente 
viendo  á  una  niña  llorar? 

¿Por  qué  hablarla  duramente 
si  no  la  han  de  consolar? 

¡Qué  pronto  sufres, 
pobre  Rosita, 
y  eso  que  aun  eres 
tan  pequeñita! 

Nunca  tan  triste 
cual  hoy  me  vi. 

¡Piedad,  Dios  mío, 
piedad  de  mí! 

Hablado 

¡Qué  bien  están  los  ricos!  ¡Qué  hermosa  vida 
la  que  disfrutan  ellos  en  sus  ealonesi 
yo  no  sov  envidiosa,  ni  presumida, 

¡pero  me  gustan  tanto  las  diversiones! 


ESCENA  IX 


Merc. 

Rosa 

Merc. 


Rosa 

Merc 


Rosa 


Merc. 

Rosa 

Merc. 


Rosa 


Merc. 

Rosa 


Merc. 


Rosa 


ROSA  y  MERCEDES 

Te  he  visto  desde  el  balcón. 
Puede  ser  que  te  moleste. 
¿Molestarme  tú,  Rosita? 
ya  sabes  que  cuando  vienes 
me  alegras  mucho  y  jugamos. 
No  sé  cómo  agradecerte. 

Allá  quedan  mis  amigas, 
están  comiendo  pasteles; 
sube  y  comerás  también. 
Gracias,  ya  sé  que  me  quieres, 
pero  no  subo;  esas  niñas 
son  ricas  y  todas  tienen 
unos  trajes  muy  lujosos; 

¿cómo  quieres  que  yo  alterne 
con  el’as?  Ya  ves  mi  traje. 
Déjame,  no  me  avergüences. 
Dices  bien,  pero  no  llores. 

Que  te  esperan. 

Que  me  esperen 
aquí  estoy  mejor  contigo, 
con  que  di...  ¿qué  te  sucede? 
estás  muy  triste  y  tus  ojos 
furtivas  lágrimas  vierten. 

Es  porque  he  sufrido  mucho, 
porque  mi  madre  se  muere 
y  no  tiene  medicina. 

¿Y  por  qué? 

Porque  no  puede. 
Esta  mañana  he  salido 
sin  que  mamá  lo  supiese, 
á  pedir  una  limosna... 
pero  se  burló  la  gente. 

¿No  sabes  que  yo  soy  rica? 

¿No  ves  tú  que  así  me  ofendes? 
¿Soy  yo  contigo  tan  mala 
que  conmigo  no  te  atreves? 

Ya  sé  que  me  quieres  mucho, 
bien  sé  lo  buena  que  eres, 
pero  yo  no  me  atrevía; 
los  pobres  poco  merecen. 
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Merc. 


i 

Rosa 


Merc. 


Rosa 

Merc 

Rosa 

Merc. 


A  los  pobres  quiere  Dios, 
y  el  que  á  Dios  acuda  y  rece 
tendrá  en  sus  males  alivio: 

¿no  lo  aqrendiste  en  el  Fleury? 

No  llores...  no  llores  más, 
déjame  que  la  hucha  quiebre, 
porque  en  ella,  aunque  no  mucho, 
puede  ser  que  algo  se  encuentre. 

(Vase  corriendo  ) 

¡Dios  mío!  ¡Si  ésta  es  un  ángel! 

Ser  muv  dichosa  merece; 

%j  7 

no  tendré  nunca  otra  amiga 
que  valga  lo  que  Mercedes. 

(Entrando  con  la  hucha  y  tirándola  al  suelo  la  rompe.) 

Ya  está  rota. 

(Cogiendo  el  dinero  y  contándolo.) 

Dos...  seis...  doce... 
catorce...  diez  y  ocho...  veinte. 

Veinte  pesetas,  son  tuyas, 
toma...  ¿por  qué  te  detienes? 

(Abrazándola.) 

Gracias,  gracias,  por  mi  madre. 

¡Cállate! 

Dios  te  lo  premie. 

Pero  esto  es  mucho. 

No  importa. 

Dios  me  lo  dará  con  creces. 


And. 


Merc 


And. 


ESCENA  X 

DICHAS,  ANDREA  y  CORO 

Aquí  están  tus  amiguitas, 
conmigo  no  se  divierten, 
y  les  he  dicho  que  bajen 
para  que  contigo  jueguen. 
¿Pero  se  ha  roto  un  puchero? 
Mamita,  que  me  dispenses; 
he  dado  á  mi  amiga  Rosa 
mis  ahorrillos  de  dos  meses; 
porque  se  muere  su  madre 
y  á  mi  me  sobran  juguetes. 
Has  hecho  bien,  hija  mía; 
lo  que  á  los  pobres  les  dieres, 
Dios  en  el  cielo  lo  paga 
con  crecidos  intereses. 
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Tom. 

Merc. 

Rosa 

Merc. 

Tom. 

Merc 


ESCENA  ULTIMA 

DICHAS  y  TOMASA  con  los  pasteles 


Aquí  están  los  pastelitos, 
son  de  crema  y  muy  calientes. 
Ya  que  comimos  nosotras 
es  justo  que  tú  los  pruebes. 

Yo  no  sé  cómo  pagarte. 

Sí  tal,  queriéndome  siempre. 

¡  Ay,  si  viviera  el  que  pudre! 
Estas  cosas  me  enternecen. 

(Adelantándose  al  público.) 

Como  celebro  mis  días 
quiero  una  súplica  hacerles: 
que  nos  den  una  palmada 
si  les  ha  gustado  á  ustedes. 


TELON 


ZARZUELAS  Y  COMEDIAS 


PARA  JÓVENES  EDUCANDOS  DE  SEMINARIOS  COLEGIOS  Y  CÍRCULOS 

CATÓLICOS 

¡Crimen  misterioso!,  zarzuela  en  un  acto. 

Morirse  á  tiempo,  zarzuela  en  un  acto. 

Los  mendigos,  zarzuela  en  un  acto. 

Castigo  y  nobleza,  zarzuela  en  un  acto. 

Una  lección  provechosa,  comedia  en  un  acto. 

El  collar  de  perlas,  comedia  en  un  acto. 

Bautismo  de  sangre,  drama  lírico  en  tres  actos. 

Una  vara  de  castigo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Los  tres  embusteros,  zarzuelita  en  un  acto. 

El  regimiento  infantil,  zarzuela  en  un  acto. 

PARA  NIÑAS  SOLAS 

En  el  colegio,  zarzuela  en  un  acto. 

La  hucha,  zarzuela  en  un  acto. 

Castillo  de  naipes,  zarzuela  en  un  acto. 

La  plana  de  Navidad,  zarzuela  en  un  acto. 

Día  de  campo,  zarzuela  en  un  acto. 

La  Cruz  de  Mayo,  zarzuela  en  un  acto. 

La  partitura  completa  de  cada  una  de  las  indicadas  zarzuelas  se 
expende  también  por  separado. 

No  se  servirá  ningún  pedido  que  no  venga  acompañado  de  su 
importe  y  el  del  franqueo  correspondiente. 

La  administración  no  responde  del  extravío  de  los  ejemplares  que 
se  remitan  por  correo,  á  no  ser  que  se  envíen  certificados. 


